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Nota del autor

	Este cuento corto nació como un proyecto alternativo que escribí para un reto literario de Inkspired: “No es un cuento normal de Navidad”. Dado que me gustó como quedó el relato, pese a ser sencillo, decidí publicarlo de forma independiente. Me resulta interesante el poder modificar un poco el cliché del género que siempre finaliza con un desenlace pintoresco. A diferencia de “Campamento de renos” que es una sátira que se mofa de los estereotipos de belleza masculina y perfeccionismo físico, éste es más bien una versión oscura del típico cuento navideño para niños.

	En parte, debo mi inspiración a series de mi infancia y también a videojuegos de los noventa, es más, hasta los menciono en este relato. Sin ellos, no habría podido recibir la inspiración que me empujó a escribir historias de este tipo. Los nombres de los personajes están basados en los músicos de la legendaria banda de black metal “Emperor”. Sin nada más que agregar, dejaré que el narrador se encargue del resto.

	
Invocación

	Todo inició en una aldea ubicada en la región más inhóspita de Noruega, el municipio de Lødingen, con una población aproximada de mil habitantes. El invierno era frígido, con temperaturas que oscilaban entre los 0 °C y los -10 °C, el paisaje se veía emblanquecido por la espesa nieve y soplado por el cierzo constante. El pueblo se encontraba en vísperas de navidad, a tan sólo unos pocos días de la llegada de Papá Noel. El mundo entero se hallaba a menos de dos semanas del año 2000, a la espera de la llegada del nuevo milenio.

	Vegard, Tomas y Kai eran tres niños traviesos que buscaban la mejor manera de meterles un susto a los foráneos que venían a pasar nochebuena en sus tierras. Los trillizos de doce años, hijos de un padre carpintero y de una madre cocinera, se escaparon de la cabaña donde vivían, se metieron en una biblioteca abandonada en busca de un gran tesoro. Cada uno portaba un gabán, una bufanda, un anorak, pantalones gruesos y calzado invernal. Hallaron un viejo libro lleno de polvo y se lo llevaron a casa sin saber qué era lo que habían acabado de agarrar.

	Según contaba una leyenda local, existía la posibilidad de traer a la vida por un día a un demonio de las profundidades llamado Shagrath, una especie de orco de piel oscura y aspecto macabro. Había quienes descreían de su existencia dada la poca cantidad de evidencia a favor del mismo. En la demonología, había tantos demonios que era imposible saber cuáles eran inofensivos y cuáles peligrosos.

	Entre los intereses de los mozuelos, había libros de nigromancia, ocultismo, alquimia y esoterismo. Los tres soñaban con adquirir el don de Aleister Crowley. Eran nietos de un ya fallecido practicante del thelema, una clase de brujo mediocre que jamás llegó a concretar ninguno de sus conjuros al no poder hablar latín correctamente. El abuelo de los churumbeles era tartamudo, lo cual evitaba que profiriera frases completas sin trabarse. Era la versión malvada del hechicero Oswidge.

	La idea de los diablillos de tez blanca y cabello rubio era revivir algún ser maligno que pudiese amedrentar a los extranjeros, quienes habían llegado a pasar unas vacaciones en el país nórdico, el antiguo territorio de los vikingos. Era la forma más apropiada de amilanar a otros sin ser descubiertos, no querían meterse en problemas, ni siquiera sus padres podían enterarse de las cosas que hacían a hurtadillas.

	En el fondo de la vivienda, se reunieron e intercambiaron palabras con el objetivo de ponerse de acuerdo en qué hacer. Cada uno tenía una idea, más o menos clara, de lo que podía acontecer si cometían una equivocación, les convenía hacer las cosas bien desde el inicio. Si algo salía mal, se podían llevar un fiasco, o, peor aún, acabar como los protagonistas del “Swagman”.

	El libro empolvado sacaron del bolso, lo limpiaron, echaron una ojeada al contenido, página tras página, palabra por palabra, nada dentro de aquel libraco de más de quinientas hojas parecía tener relevancia alguna. A simple vista, se asemejaba a un diccionario enciclopédico, un manual de misticismo o una de las obras de Freud. Estaba escrito en una lengua desconocida, no sabían qué idioma era ni cómo leerlo. Le arrancaron pedazos, dividieron las partes para que así cada uno tuviera la misma cantidad de hojas. Se pusieron de acuerdo en leer cada uno una parte y ver si podían lograr algo.

	Durante los siguientes días, la temperatura siguió bajando, el clima se volvió más lluvioso y el viento parecía huracanado. Los padres de los escuincles tuvieron que asistir al velorio de un pariente cercano en la ciudad de Vadsø, prefirieron no llevarlos porque ellos siempre se portaban mal y hacían escándalo. Les prometieron regresar a casa la noche del 24, mientras tanto, se quedarían solos. Como ninguna niñera los aguantaba, lo mejor era dejarlos sin compañía de nadie. Menos mal que no contaban con padrinos mágicos; de lo contrario, ya habrían hecho desastres.

	Eran casi las ocho de la noche, la lluvia había parado y el viento había cesado
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